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E P I S T O L A , O P R O L O G O 
N V N C V P A T O R I C X 

A l Conde de Palmamifeñor. 

V I yfsñor 7 los Haspaffados a f alma, a hefar 
la mano de K S. i como el dejfeo d*fie bi t* 
do en fu aprecio dilatar tanto l a j o r n a d á ^ a U 

ida ; no debió tener lugar la intención de y na Muía que 
ya lleyé(afsiJe puede dezir)hafta la Suelta,En qutfe dial 
4 conocer tan de repreffatU de recaidatfM moflró bien h 
poco que ai que fiar del mayorgufto de la t i e r ra : que de 
muías ya fe fabe. Llegué a mt TatriayComo pudiera aFe1^ 
tal llegué de dejconocido. I a penas entré en elhjquando 
^ a r a que todo fuejfe prodigio) tulje el fucejfo que V.S.. 
^era en efte 'Dijcurfo'.juplico a V.Sdelaeampara entrete-
Kerje; que de ejfos .Antojos no tendrá la necesidad que 
otros ¡quien tiene la prudencia que V.S . A quien guarde 
nueftro Señor muchos años. 

Criado de V.S. 



Secretario del Marques de la Aigaua, 
ideHardé les . 

A svs AMIGOS: 

O M E T I ala Eíhmpael defempeño de mí pala­
bra con algunos, a quien avia prometido la comu­
nicación deíle papel, i eme redimido déla inftan-

ciUcjue me hadan, con las copias que an bailado para fatif-
facerlos, i fin el trabajo que cuefta con la pluma. Fiando mí 
opinión de fola la amiílada moílrando a vueltas mi zelo en 
ia aveutura de Mifer Fierres, 

C 



C O M I U K C . A L A O S ^ . * í? 

O L V I dcmiviagc^aunquebreve, con 
m i l circunñancias de alargar fu relació,' 
quien fe atreviera aun a contarlas; avien 

dolas paííado como yo. Procure deí'mentirme 
de canladopacando fuercas délo que mas traia^ 
luego que me introduci en la Cal^ada^volvica 
do el roílro cada inftante^a fuer de quien aguar­
da criados ; o preíumiendo de quantos dejaba. 
atras^aunque f ueífen los caminos^porque fiem-
pre fui yo ei poñrero en ellos. I en llegando a la 
puerta de la Ciudad^ que luelcn las entradas de 
los pueblos íer el martirio de las cavalg^duras; 
conjúreme contraía mia para facarla de fu paiTo 
que era lo mifmo que facarla de peña. Pufoíe a 
hacer aguas,por mortificármela intencion^don 
de a fer lugar fitiado^creyeran que era eilratage-
mampara entrarle. Difsimule vn tanto;con fran­
quear mi maleta a las guardasen pediimela.di­
ligencia que juzgaron ellas pos mui nueua, co­
mo yola poca luya: o creyeron de m i , que venia 
a la ligera, en todo lo que no era Muía; o q quic 
traia aquella., no podia traer cofabuena,Mas clia 
que46 de lo desbebido tanque fue neccflarioípa 
xacnquadernarmela de lo defpernáeado i abier 
£ o , llamar gente: i eila^para poder llegar a ella, 
aguardar a que meguaíTen los eíleros de la mea 



dura.Entreme fin agradecer la candad, bien cor 
ndo,! no de la Mula:qae fiempre me avia traído 
mucho menos que andandoj i creo, quellegara 
primero en dos muleras. Vime de manera>quc 
con tener cala conocida en que apearme,me va 
i i de la poíada mas cercana, i menos conocida: 
donde di con la alimaña maldita, i luego con-
inigo en las calles a tomar eertificacion de vivo-
Encont róme a pocospaflbs laIgleíia mayor, q 
mas poísibie juzgué eíio/que averme yo movi-
do^tal venia.Llegúeme a eí laadar graciasaDios 
aunque mui prelumido de foraftero,! acompa­
ñado de mi miímo^ que no era poco > fegun m é 
traia el dromedario que me trajo * Porque en m i 
v ida , aviendome comunicado amidefde que 
me conozco,! a otros como y o , no e tratado 
con beftia que menos lo parecieíl^cofa para m i 
de grandiísimo enfado, aun con efte genero de 
gente, i pud iéndome importar.Porque fiempre 
íoi amigo de que cada vno haga lo que le toca, 
ha fía las beítias. Pues todo lo que no es e l lo , o 
labe a monftro,o es impertinencia; aunque cau* 
i'e admiració. El niño difcreto enuejeceránecio, 
peor es el viejo niño. La muger ombre es inlu-
í r ib ie ,quefe rapues el hombre afeminado^ En 
l in mi Muía tenia acciones de periona, como 
vnas que fe vían. En todo fe queria meter, harta 
en los panunos, por traíraano que le cayeiíen. 

De 



4 /ffr 
De todo daba a entender que íabi.i; i güila va," 
como íi fuera todo paja. Todo lo llegaba a oler, 
Kafta las ollas de los me iones: tanto ^ que aunq 
eraMula,creía que venia preñada. M i l veces al­
eó elhocico; i fe reparó en elcamino.que debió 
ier a habla rme : i me hablara fin dudaba faber 
que no era la primera que yo avia o i do. Pues cc> 
cito no era porfiada, vna vezdio enialcarde vn 
barranco como vna torre, i fe fallo con ello ^ i 
fin mi i la filla:i otra depuro coi tés , fobre quien, 
avia de entrarprimero por vna laguna^ me obl i -
gój p o í n o fer yo pefado, con fu porfía irefolu-
cionía paffardelante. D é j e l a , c o m o digo,o de 
jome, que efto hazenlos grandes m a l e s i fu i -
me ala Iglefia, no tanto mayor deíla Ciudad^ 
quanto de toda Europajpor donde me entre^ha-
ctendo calidad de lo polvorofo del camino , i 
del defaliño bizarria;íín^que me fakafie el defa-
cato délas efpneías. porque el umor de la cava 
lleria fuele en tales ocafiones decendirfe a los 
pies en el mashidalgo^ quando la nobleza es fo>^ 
lo hinchazón. I regiftrandome de not ble por 
los ojosde todos los que me querían ver,que pe 
faua yo eran todos:Elcafee;en entrando, 1 a agua. 
bendi ta ; toméla de vñarada, fantigueme ele dea 
iamu^a,i pufeme a rezar de puntería. Hice mis 
me furas en fállete,perfíleme a lo eftatua de pul­
gar en cinto. i eleuandomc alas bobedas; defo-

lliflé 



Hiñe fus arcos^decendi a los pikrcs^uya^ corni­
jas fui cairelando: con que aíTentc pla^a de art» 
quicecto en relación. Derribcme de barba a la$ 
íepukurasj repaílé fus Epitafios, i di viíla de cu-
rioíbj fin entender fus letras mas que las piedras 
en que eílaban:porque ai infinitos prefumidosJ 
en auien eftan aisi las letras.Yo tome vnas entre 
ojos, a quien debía averllegado muchos como 
yo^porque eiíabangaftadas de fufrirlos. Bregan 
do eftabacon ellas j quando de manosaboca 
(cal fuecl fuceíro) me hallé aílaltado de vno; q 
ib lo debia tener de ombre el parecer quelo po 
dia fer,porque andaba como los demás. Redu-
ciafe toda fu cara a vn pico de nariz, a í b m a d o 
por dos cortinas í cabello caftano ofeuro. avno 
quedeviaferroftro, abrigado en vn pavellon 
de cerdas, entre una valona opilada (que ya no 
ai celos, ni fe ufan aun en efto) i un antojo de 
cavallojen que traía encajada la te í la , o un mor 
teruelo defieltro^quc le recogia el meollo, i aü-
debia fobrarlc mucho fombrero. El era peregri* 
no hafta en el ferreruelo j porque en lugar del, 
traía una efclauina de bofetan tenido, telliz de 
imarquipeto del ufo.No le pude andar mas del 
cuerpo, porque venia hecho a andar muí poco 
a poco, i porque me embargó toda la atención 
fu fiiioncmia, i no u vi era en todo un ano para 
lepaffailc de arriba abaxo. M u r m u r ó m e la pri­

mera 



mera cortefia \ y pagúele en el mifmo tono. En 
fin lo que defpucs vine a encender deíte cora-
puefto,fue, q el tal feñor era vn mixto de Culto 
i Brabo. no de lo defgarrado i vulgar, fino de 
lo circunípedio i refpeciable; como lo moftro 
cnfuconuerfacion^cornaado ora la efpada^ ora. 
la pluma. Aunque para mi lo mifmo esvn CuK 
to íok^que diez brabos tigres,y mas lo temo. 

V.m. (me dijo) no debe fer deílc lugar.no d i ­
go defta lepultura^fino defta Ciudad.Que ai o m 
bres tan puntuales (aunque v .m. noferadeftos) 
en la obíeruanciade los términos,que tienen ne 
cefsidad de lo muy material délasfrafes , para 
darfe por entendidos. Congó jeme de manera 
(y aun creo que me dio vaguido) quando le oí 
quitar el vitoque a fu facultad^y vaziarfe tan def 
perdiciadamente de concetuoíó^que crei podria 
íervirme el Epitafio, y que auia de fer del lugar 
de la fepultura, como el creyó , q yo podia auer 
entendido fu pregunta.Reprefentofeme m i M u 
la j y no fe íi la quifiera mas, pero no la echaba 
menos.Difcurri con breuedad i anfia en quepa 
labra tan eficaz podria atajar de vna vez l¿s ame 
nazas de fu lengua.Proiiguio el entre tato. V . m . 
no podra^aimque quiera, encubrir lo mcla i ico i i 
co del genio (cal me debia ver) que no luele ier 
pequeño indicio de la alteza del encendiniuco; 

B pues . ^ 



pues con tal ofteíiUcicm ha elegido materia coa 
dequada a elCmala poí lema te nazca, dije enere 
m i ) i en que tantos doólosfe han empleado. 
Pues afe^que halle v.m. aqui quanto uviere me 
ncílcr defto?porque es Ciudad la en que eftá,d6 
de mas veftigios ádexado de li ia venerable aa 
tiguedad,idondc mas ingenios tiene emplea­
dos. Bien que cftos Sarcófagos tienen mas de 
piedad ChriíHana, que de lo oftentofo Roma» 
no. N o fe halla en ellos aquella petición tan re­
petida de,La tierra te fea liviana. Defvencijara* 
m e a efte tiempo^lino le dijera: Señor mio^nicn 
aquellos Sepulcros^como eran en el campo^do-
de^oporlafoledad^o por la religión no los pifa 
ban ombres . Ponian, que los ombres tambic 
les fueífen Huíanos, que fuelen fer mucho mas 
pefados que latierra:i aunle e í luuicramui bie 
al feñor Prebendado, que aora nos tiene acuef-
tasóla petición. N o le quife dejar reparar en la 
aplicación, ni refquicio por donde fe me cntraf-
íe entonces:y prolegui muyaprieífa. Yo c aca­
bado de llegar agora. Parecióle q bailaba aver 
acabado de llegar, fin dexarme acabar de decir, 
n i dar paíTb en m i intento: i replicó.Vendrá v.m 
de Madrid.Prometo a v.m. (dije yo) que á tan­
to que fali de donde quiera que fue, que cafi no 
fabre decir de donde vengo. Sazonado donaire 
por mi vida^ repitió el entonces ? arregazandofe 
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de redro,! voz tnlifonjá mia.güílofo al defgaí-
ie en fu ademan.I profiguió^dicieqdo. Tras'tan^ 
to mtervalo,ancianas nos traerá v.m.Ias nuevas 
de aquel pais (como íi uvieran tratado ya co el) 
mas írefeas las tenemos acá.porque de mui buc 
original le yo, i aun podría moílrarle luego (te-
mi el defcaite de Ja faltriquera, porque fe empu 
ño enellít^quefu Mageílad,Dios leguarde,cfta 
ya bueno. 1 foltandoíele la vena,vertió quantos 
umores tenia denuevas, unas mentiras, i otras 
cali. Desl iófedegazetas^ofiníuspeda^osdc 
cftadifta.que a ir purgados de colera, fueran tan 
difparates como con ella. Volvió a decir fin mas 
averiguación. Viniendo v.m. de aquel lugar,to4 
do le parecerá aldea, porque como aquel es el 
centro,dóde la virtud eftá unida, tiene mas fuec 
^a: lo que no paífa en la circunfercnciaj que co­
mo fe dilata en mas diftancia, fe defvanece. A 
bufear me pule con el coraron i la villa altar, da 
de, aunque á Jongé ^ pudieífe encomendarme a 
Dios.Deshice el defvanecimiento, con queme 
tenían mis fuerzas í mí falud^por lo menos en ta 
ees. predijeme mil defdichas.Confidcrc, que yo 
me eñaba con el pie en la hueíla, quando aque* 
lia fantafma liego, i que fegun ella me trataba, 
feria impofsíble dejar de quedarme todo. V o l ­
vía el de qualquíer aliento que tomab^ con ef-
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pirltu do bladopO endiabkdo.Volvió i dijo.Pues 
afé que eñáv .m.en la inifma cifra de las Ciuda-
desden un emporio i efcala delOibe;que ao cede 
rala menor de fus grandezas a lo mageftuoío i 
bizarro de Madrid, M i l vezes quife aleocarme i 
defafiarlo. m i l dejarlo i irme, que fuera lo mif-
ino^fi el no fuera hablador. Porque codos los q 
Jo íbn(como los miferablesJpornodar.) fu fren, 
a trueco de hablar m i l delaires i a fren tas-Lio vi a 
íinonomos^i granizaban lentencias(de mi muer 
te qualquiera dellas (Solo mecófolaba con pen 
far, qqui^ano me referida verfos,aunq Uegaííe 
a matarme.íamas^repliqueyo^no me pufe,aun­
que concunieífe donde las ocaíiones mas me 
apretaífen, a defender las calidades de los luga-
ies:porler efto, i e l t r a ta rdeaños ilinages^cofa 
arrojada, i fin fruto. Antes bien tengo por poco 
cuerdo al queen ello fe detiene mas, que loque 
baila, para no parecer inorante, o muiingrato a 
fu patna.Siempre me ahogaba con mis mifmas 
palabrasjvolviendome a la boca la mitad délas 
que iba a decir. Bien eftoi con eífe idioma , dijo 
el entonces.i aqui perdi yo de todo punto las ef 
peran^as de efeapar entero. Porque v i , que aun 
para los vocablos a propoí i to le faltariaeípa-
c i o : i que,fi para todos ios que de aquel porte 
podía decir,, le tomaba t iempo, no le avria en 
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muchas vidas.Bien cíloi con éfTa niodeftia(pro 
figuió algo reparado).Pero v.m.creaj que e n í b -
la eíla fanta Igiefia ai cofas que eceden aguan­
tas tienen Roma^Paris^ i Ccñnílantinopla. VJTS . 
repliqué yo luego,advierta,que enConftantino 
pía no ai lglefiaá:i que lasque alli permice.elTur 
co a ios Chnitianos;(on pobriísimas. Pero v.m»-
a eftado en ellas Ciudades , que a nombrado? 
N o c citado,dijo empero no importa.que ni pue 
de aver en ellas cola que iguale en mucha parte 
a las grandezas ¿eñe Santuario, ni es razón que • 
las aya. Adven i , que fe cerraba en fu parecer co­
mo guíano de leda,para morir en el, i no le con-
tradije^porque no fe encerrara, o cerrara conmi-

' go.V.m a viilo^proíiguió,algo délo mucho que 
podria^deftaCiudadíi deílaiglefia particularme 
tc.^tichc de ver quan falto de memoria era, pues 
n o fe acó rd aba de que le avia dicho, que acaba­
ba de llegar, ya que no le echaba de ver en el tra. 
ge. i de iconío lome lo quejuzguc que hablaria, 
repitiendo una cofa muchas veces,quien^aun di 
ciendolas fenzillas^no ceüaba de hablar.Temile 
de mentirofo.A viílo v.m.dijo,un Candelero de 
Tinieblas, en que fe ingieren las velas > con que 
fe dicen? Pues dos m i l i fietccicntos i treinta i 
íeis quintales, docientas arrobas i diez libras de 
bronce ticne^i creo; que cinco oncas. Poco cree 
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r.m.de tanto pcfo/epliquc yo.Pero todo me íc 
chó encima, quando me lo acabó de decir, i fin 
dejarme rerpirar^aunejuc dejó el Candelero,pro 
figuió. Pues íi v.m. aguarda a la Pafcjea Florida, 
que bien podrá por ello folof'i era p o r í a n l u a n ) 
ver i un Cirio^que de folo cera, fin el pavilo^quc 
es de algodón de k india de Portugal > i fe trae 
para íolo ello cargada una nave.Ahórrele la trai 
da de lacera., i c|uedcme a deícanfar entre tanto 
íilgodoí7jdiciendole : Mucho e oido notable de 
la riqueza i funtuofidad que v.m.me alava: i fié-
pix a cada uno mas,con que parece no podra ve 
nir a menos,! pienfo(queriendo Dios)negarmc 
a otros negocios, i efperar afsi a ver effo, como 
la fe mana Sanca, de que c oido notables encare 
cimientos. Eílo le dije^potque cortafle el hilo a 
ü i relacion^que por fus paílos contados fe me re 
prefentc^que avia de parar allí. Dijo,que eftaba 
ya acabad Q.Í aun con un pefareftrañopi caftañea 
do de lengua,exclamó. A feñor, cífo eftaya per­
dido, ni van mugeres a la Iglefia; n i andan por 
las calles el íueves Santo en la noche. Pues que 
dexara v.m.para quando fueran, repliqué yo có 
algún enfado,fiacofatanfanta i loable llama 
perdidon.?Que grandezas mayores i mas verda 
deras,que eífa, fe avian de perder, por efcufarla 
menor oíenfa de nueíiro Señor. Mire v.m.fi era J i 
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una fola la que íe cometia:i fi fe a quitado, por 
efcuíarlas, mas, que la comodidad de los om-
bres para fus difloluciones i torpezas. Que a las 
mugeres no les tenga v.m. laírima : pues 3 a pe* 
fias dicen an penfadoquc amanece el viernes, 
guando faliendo derepreOajfe eíquican de inun 
dación, que no,parece ímo que fe an abierto las 
cataratas de los cielos, para echarlas de fi (a las^ 
profanas digo) o que le an foltado novecientas 
m i l legiones de hucracas. aviendole dado ala, 
noche hartos pellifcos>antcs de encerrarle elíne 
ves. Elá íido un decreto lantifsimo, i obia de l 
Cielo ^egecutada de tan fanto Prelado.I para m i 
la mayor grandeza que tiene oi Sevilla en eífa 
pai te , es io que tantos hallan por inconvenien­
te, i v .m. tendrá por menofeabo. El liacerfe en 
ella fola, lo que en ninguna otra Ciudad, o pue­
blo de la Ci iñ iandad en mayorfervicio de nusf 
n o Señor.l no es circunftancia menos pondera-
ble iu egecucion tan de improvifo , i con tanca 
puntualidad i obediencia, fiendo cola tan gran­
de i tan arraigada en la collumbre general i anti 
gua.V, m. tiene razón, me refpondioj no íe í¡ fa-
tisfecho: pero yo lo q u e d é , quando no fuera de 
averia dicho, de averie hecho callar aquello po­
co.Con^odo eíTo y.m.no fa lga,p ro í i g u io {' fu p l i -
cole)de aqui, íín fu bir a la Torre j G quiera pam 



dar principio a lo que pienfa ver.I podra decir,q 
áeftado engaitado en una marabilla que efear-
nece lasíiece mas memorables. acompañarele 
con mucho güito. El acetar elcórejo,por tomar 
aire, i aguardar la noche en l a grado,i el arrepea 
tirme cemerofo de íu compañia.-fue al paflo que 
el me fue dando lo un o, i o i rec iédolo otro.Fue-
me cercando con una mudanca-de zarabanda 

^antigua?paratomarelladoizquierdo. I yo^cre-
yendo ( no fe porque , conociendo mi poca 
dicha)queeradeípedimiento final: comencéis 
a hacer micachumbcado; i encorbamiento cotí 
mifacudido de dedos. Cejofe vn rato entre los 
dos. Ceceóle mucho de pies, pedimonos l i m o f 
na con los fombreros; Haíla que aviendole tor­
neado mui aiatisfacion, yo me di por entendi-
c!o(aunque foi un tonto) de tanta benevolen­
cia,! por rendido a íu cor tc í ia .Conquc por recie 
venido coniu reverencia de pie quebrado me 
dio ellugar de los eícogidosj como fino me ile-
vara para códenado.Que cierto lera afirme aqui 
i detenerme algún Crit icón,!preguntóme; porq 

I no efeapé de canta anguília al principio, con de­
cirle a elle veíl iglo, que ni venia de Madrid , ni 
avia eííado alia en mi vida, ni aun allí quíiera ef 
tar, i que era de Sevilla. Sabiendo el ral, que ai 
muchos; que a trueco de parecer de otra parte, 
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que de donde fon,í que vienen de la Cortc/e de 
jaran acenazear̂ o fufri ran a un Culto. 

Dexamos pues la Iglefia: i yo bien pefarofo 
de no a ver feñalado a lugar, en que me encon­
tró aquel ombre^para q rogallen a Dios por mí , 
ifeguardallen los venideros. Entramos en la 
Torre con las cortelias algo apagadasjpor fer de 
relance:aliviados un poco de las mercedes,i caíi 
a viíla de los voíes. 1, dando principio a la íubi-
da^medijo: Pues ve v.m.efta Torre? otro tanta 
tiene abajo, como arriba: (yo crei, que me avia 
de hacer decendir a l l v me holgara como fuera, 
fin el) ilos cimientos llegan, Eicufelc la men-¡ 
tira en el encarecimiento:! atajcfelejdicicndolc^ 
que ya avia oido decir, que a Trianaj creyendo, 
»que el no paffaria del R i o , como lo hi^o. Afir­
m o , que no tenia eícalerapor ninguna fuerte 
(palabra fue luyajidijelc:debenlaaver quitado,1 
para decender a lo bajo Jlefirio de no fe queRei 
nayque avia fubido^pienfo que en una Habada^i 
por gran marabilla (como fi uviera ellado pacie 
do^ qcn llegado arriba^rebétó.Có otras mil par-
ticularidades^unas q yo iba vícdo, i el pudiera ef 
cufani otrasq no viamos,iyo no avia cf creer.Es 
cierto có todo eíro^que afsilaTorrc^como lo de 
mas 3 aql íagradoTéplo es ilufiriísimo^ rico i fa. 
mofo entre todo lo que tienemas nobrecnla 
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CríílUndad dedicado alcultodivmo.Llegatnos 
a la pie^a de las campanas, aviédoíc 3 pro vecha 
dolafubidaidefeaníos de ella en ia aluííon del 
camino del Cielo^i las ayudas de corta que Dios 
daba para el, quan cuefta arriba fe les hace a los 
malos^iquan fácil a los buenos.la Efcala de la-
cob.-findejaraSan Alexojni el libro de Santa 
Efcalera,todo con fus gloíTas, comentos^ mora 
lidad. En fin no fobró cofa quando llegamos a 
lo alto. dos dedos de enjundia llegó a deber mi 
amigo al pafto del racillo. En viéndome alli^dcf 
«ncogi la vifta por aquellos tendidos cfpacios, 
«jue fedefcubrian.Pcro Dios nos libre j que hace 
la ocafion.'i como ella fola, por leve q fe ofrezca 
a la imaginación difpuefta^baílajpara que fe pre 
cipitc en íus difeurfos^con peligro de praticarlos^ 
En un inftáte^no uve mirado la profundidad del 
fuelo,i la altura en que cílaba/juando penfe en­
tre mipíi védria a apurarme aquel monftro tanto 
q por no fufrirlo,ni detenerme en decender, me 
arrojaria de alli abajo. 

Ello meditaba i no fe í¡ temiendo de ver que 
callaba(novedad prodigiofa)o tomaba carrerai 
quando le vi apareado con otro ombrcfde mi 
conftelacion fin duda ) que citaba mirando de 
oñentacion. Tenia alo mcliíidrofo con los dos 
dtdos apuntalados unos Antojos, que traia a la 
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gineta fobrc una alcayata de nariz, que tenia cía 
vada en uno como roftro.Que apenas felavi ,quí 
do me pareció eímeril en cureña trafeornada: 
i creí que avia difparado en m i Pedagogo, pues 
le avia hecho callar.Eílabafeio el mirando aceta 
mente^iefeuchando algunas palabras, que el 
otro hablaba,no fe íi entre dieces, porque ¡alian 
de enere muchas barbas.mui bajo hablaba I Fue 
neceflario llegarme; no canco a alcancar parce de 
la placica, i acercarme a la novedad q me hi<jo el 
de la Torre:quanco a verfi era muerco m i C o m 
pañero,oeftaba efpiricado, que Í o l o e f t o p u d 3 
perfaadirme le pudiera aver quitado la habla. 
Saludé al recien hailado:i pudiera aprovecharle 
l ie locro le uviera comentado a hablar. Era de 
los que cieñen la lengua en la cabera, i refpon*i 
diome con ella,i a riefgo de los Ancojos.Yb cuve 
por cierco q eftaba moftrádo acallar ami amigo: 
i de)elo por un raco^que duró la fufpenfion de 
los eres.En que yo tuve lugar de cócemplara m i 
Ahcojado. cal le miraba por arte i naturaleza. El 
tenia m i l vislumbres de Trafgo. Era todo una 
fotanilla forrada en un alambique de hueífos, i 
hecha de la quinta efecia de la vayeta.i no debia 
fer luto , afsi porque todo el pelo del vellido lo 
av iaga í lado en las barbas fu dueño.quanco por 
que ella fe eftaba riendo to Ja j íi bien efto no es 
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cofa nueva en los lutos mas reciétes. Brujelca-
banfeleporlas goteras dos eílacas mui largas, 
qu e lo foftenian^mecidas en dos chalupas de va 
«jueca. que debían fer las piernas i los pies fin du 
da.Vn femi «tanteo de la mifma efpecie, eílaba 
encargado de cubrir toda efta maquina, aunque 
no de verguen^porque en mi vida vi cofa mas 
raid^pero el hacia mucho en encargarfe de tan­
to. Teníala barba, i la cabera moícjucada de 
canas,bien empleadas por cierto. El acabarlo de 
jecorrer dos^o tres veces,el venirle a mi cámara» 
^lael apoyo de hablar, i el quitarfe los antojos 
jiueftro Efqueleto, i limpiarlos mui de efpacio, 
todo fue uno. A la par fuimos a hablar todosá 
a la par habláramos 5 íi el deíleo que en los dos 
aviapuefto el talego de trcbcjos,no nos obliga-
xa a ctíllar, por oirie. V.mds. Cavalltros,dijo el, 
fino an vifto orrayez eñe fitio, bien fe avran de-
fengañado, de que es igual fu cftrañeza a la opi­
nión en que le tiene la fama a cerca de los aufen 
tes.i con razón por fus circunftancias,del mas fu 
perior, artificiólo, i apacible que de fu genero fe 
halla oí en pie. Por cierto, dijo mi Acates (que 
como hab aba de ventaja, ibamefiempre de­
lante) V.m. feñory tiene mi l razones, que aun 
que yo é fubido aqui algunas vezes, fiempre ha­
l lo que admirar de nuevo. Pues bienpenfa-
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rán , replico el Licenciado Cllamemosle afsi de 
aquiadelantc^que arnuchosfe lo dizen masfuv 
propolao) bien penfaran pues, replicó^ que an. 
m ñ o a!go:( Efto dijo entonandofe d^ voz, i def-
garrandofe delahio alo ri íueño)pues adviertan 
que no anvi i ío c o i a d e i t e m u n d o. I a u n d el otro 
quiíe decirleja emos viíto en vos. Miramonos 
m i amigo, i yo,, i fue mucho no delatar nos derr; 
fa. el que. mejor penío dc-nueftro Licenciado, 
fue que eílaba loco. El íe enojó en profecía^ o 
nos entendió porbuena razón : ifubiendoíe de 
punto,di]o:La verdad es que no vén^ni faben lo 
que ven^ aunque eftán mirando, i yo es nada lo 
que veo agora.Micamarada,qcorno dije,eílaba 
tinto en brabo de fu esfera, i fe cenia por tanto: 
tuvo ello ul t imo del nada por pulla legitima > i 
lo demás por pefadumbre baítarda,i con poder 
mió relpcndio.Sin duda que debe eftar primeri- -
xo en cabaco, o fer mui baqueano del Vino. V i ­
ve Chr i i l o , que el que aqui vé menos, quefoi 
yo , ve durmiendo mas que el cien veces ( i íi d i - -
jera habla, dijera bien) i que puedo verlo a eí i 
( i no hiciera poco) i atodo fu lina ge • aunque fe 
hagan mofquitos, i fe metan en vna cuba, i la 
cuba eílé en vn íotano , i el fotano en los pro­
fundos del infierno.Que nos eílá aqui quebran­
do la cabeceó vén;i no vén^Defenfartandoielc 
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iban a miCultivaliente muchas palabras^dc eítc 
t amaño i algo mayores, quando al Licenciacio 
fe le fue mudado el color en otro mas malo,, v e í 
qual cjuedaria . I engullendo faliba, fe fue reha 
ciendo de pacienc"u(no fe fifue de prudente)h af 
ta que vuelto en í i , que nos pareció era lo peor 
en que podia eftar, dijo : Aora,Tenores, no foi i 
vs.mds..folos>los q, viendofe en tanca alteza, í t 
delvanecen de manera, que no conocen lo qu^ 
dejanabajOjiii aun tiene arnba,como no an fubi 
do por efcalones conocidos. Aunque yo creiaq 
era fola acció de ellos badajos que acá viven. Si 
bien ellos fe pueden deículpar^con que efte eslil 
gar fuyo: i viven del aire . A d o b á n d o l o va^ 
dije enere mi;pareceme q á de pagar la badajada 

v volado,! el proGguio:Vms. no ven,i efta ciegos, 
A qu i ere i que mi am i go d i e ra po r eífo s aires c o fi 
el cencerro de vayeta^aunque deuio aguardar a 
hablarlo todo primero,!" a fuftanciar la caufa. ? t 
jo perdigólo de caida.porque loaí io arrebatada 
mente del bra^o, i a í lomandole a vna ventaná> 
le dixo.Venga aca,aquellas no fon calles? aque-
llos^quevan por alIi,ntD íbn ombres de acáua l ló 
i dea pie.?aquel no es Rio con nauiós i barcos? 
aquelno es campo/pues que quiere/El Licendá 
do le pufo fus Antojos con flema i tiento: i avie-
do traiíegado Con la vifta quanto ella alcá^aba> 
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volvió a envainarlos en la caja n w i d e efpacio,! 
a decir al fon de un falcarelo que tocó en ella có 
los dedos. V.m. íe engaña feñor de mialma. i íí 
fu compañero no ve mas que v. m, bien puede 
bufear dos bordones;i quie ios deciéda de aquu 
Lleguefe acá v.m. me dijo a m i , haga efta eípe- • 
riencia^i eflamineíTc de ciego.Diípueíto eíluue a 
dicir que no via cofa^o que via lo que el. Como 
les acontece a muchos en efte mundo,tan covar 
des de eleció^i encogidos de pareceres propios^,. 
que fojo determinan por la villa de otros. Caíi 
me difpuíe a darme por ciego cófirmadoá hicie-
ralo l i no temiera la colera de m i compañero .Pe 
ro l legúeme a la mifma ventana^ teniendo vif i-
ble quanto el otro auia dicho,añadi al Licencia 
do.Señor;es pofsible que aquella no es p l a ^ i q 
aquellos no parecen miniftros de luíl icia/Los o-
tros negociantes? No deben fer Efcribanos los 
otros,que íe dan a conocer a cien leguas / Aque­
llos no ion Frailes.?no anda coches por a l l i , i por 
acullá mugeres.?V,m.me refpódio,es mas capaz, 
por fu manfedumbre de toda buena dotiina, i 
porque es menos prefumido. H á g a m e merced 
de po'nérfeeítos antojoseverá las cofas en el mií-
mo fet que lbn,ím que el engaño común le tur­
be la luz de la viíla mas importante. T o m é los 
Antojos con buena anfia de provarlos: l luego 
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¿cKe de ver en lo pefado i claro (parecreronme-
lo)que me avian de decirla verdad).Apliquélos 
al miniílerio.pero a penas ufé dellos^quando af 
iombrado creo, que í'e me deslizó un grito. I no 
£ue mucho, porque lo que fe me reprefentó a la 
viita^fue can eílraiio3nuevo i prodigiolo,quc ef-
xandaiizara a !a miíma Torre , i aun le biciera 
dar faltos acras; li como cieñe lenguas, tuviera 
ojos,Que es ^.ílmjkhm Licenciado,!^ di)e.? don» 
de eiloL? En fu juizio, re ip o a dio el. No creí que 
tenia donde eftar,di]e.Vé agorarme replicó.Veo 
colas nocablesíle refpondi. Que vé.?me dijo. La 
mifma pla^a^volvi a dedique anees. Pero llena 
de VuirresJ de Cuervos^MüanoSji Aguihs,! Pa» 
lomas^codo barajado. Vé como no vianfdijo el 
cntoncesrpues eíTos le parecían vnos Efcrivanos 
©trosProcuradores^i ocros míniílros de jufticia. 
Entre quien andaban lós negociances, que eran 
eflas Palomas, a rieígo de dejar la pluma entre 
plumas.Porque las de algunos fon como las de 
la Aguila;que dicen confumea las demás que fe 
ponen junto a ellas.Mire v.m.mire;le dije, mo l -
trandoíelos,que de pefeadores de caña aguarda 
do lances ea loenjuto.l diria anees,refpondio el 
Licenciado, que eran Alguaciles, que eilaban 
aguardando negocios,i egecuciones.i pege,o ra 
na a la capachapiea el que fuere, Pues mire junto 



i . . ib? 
i cffos unos, q no podrá decir que fon ombres.i 
fino tuviera Antojos , dijera, que eran diablos 
fingidosri fo Qorchetes verdaderos.menos que 
ombres, i mas q diablos. M i camaradanos oia 
tan cerca de correrfe de la que en fu imaginado 
tenia por burla^que nohabiaba palabra.! yo me 
comia las manos tras la vifta, Ofrcciofeme a 
ella el Verdugo, que entrava por una puerta de 
la Ciudarfen un jumento de algún jufticiado : i 
dijefelo a m i Maeñro de ceremonias. El m^ hi­
zo quitar los Antojos, i m a n d ó , que volvieífe a 
mirar,i dijome, que le parece agorad Que es ua 
Medico en una m u í a , reípondi ( i afsi era, i aun 
me temblaron las carnes.) Adviértanme replicó, 
quan engañado efti.-pueSífiendo unVerdugo l a 
bretínjunvento^lo tiene por Medico. No quifo 
dejar m i amigo por deípechado que eftaba^apa 
gar la chifpa^ |fin encender fu futileza para a lgu 
na apotegmari dijo mefurado. A i no fuera m u ­
cho el engaño de efíe Gavallero^quc todos ma­
tan con licencia, i el borrico podría fer algún Pra 
ticante,© novicio de la m^ta^a.Pero afé de om-
bre onrado^profiguio (endere^andofe, q eftaba 
arrimado a la ventana) q no fe q mueílras an vif 
to v.ms.en raspara penlar, q puedo tragar cha­
cas ta averiguadas.i qno a 3 embat acar io negro 
de la capa, para echarla al ombro: ni la prokl-
fiondélas letras, embotar el aninío de quien 

D iiem* 



ílemprcdcbe tener prefentcs las obligaciones^ 
con que nació. N i V.ms. podran hacer de mi lo 
que el cielo no fue férvido de hacerme, que fue 
inorance.i que tengo mas de un curfo de picaro 
( i quien duda que eftaba graduado) i que e pro­
bado mi intención en facciones de ombre de 
bien.Adjetivó lafañacó fu poquito de tétacion, 
oilufion dehojaiaunque no paífó de juramento 
de pomo. Callo i callamos al principio todos 
iTirios i Troianos.Pero yo^ue me iba tomando 
tan de majadero como el, aunque alli todos lo 
eran^i lo es mucho qualquiera enojo^i mas fi cae 
enfugetoque tiene la enfermedad en la cutis, 
i me canlan fiempre avalentamientos: Vien« 
dome brindar,i queriendo refponderle , pufe 
en elIosojos.Pcro en lugar de un hombreicon 
tanto aparato de palabras, i en poftura ya de 
mohino:Vi(ó cielo fanto)una Gallina de fu ta* 
mano¿ fin que le quedairc,de lo q anees era, mas 
que una efpaJa,una daga^i unos vigotes de pue 
te de viguela.i tenia mas que Gallina otras dos 
alas en los pies. Eftuve luego por ojearloá acor-
deme de queno me avia quitado los Antojos. 
Conque atribui a la eficacia verdadera de fu vir 
tud el defengañarme de lo q fon todos los que 
remiten la valentia a las brabatas, vellidos folo 
de aparencia de ombres. Quíteme jios Antojos, 
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i f iavalcrmcdcmífegarldad, coa lo que avia 
vifto paraocra dcmoitracionjc dijc.Vm. no cic« 
nc razoa de arreítrarfe tan contra íi: Pues ni de 
v.m.fepodia hacer efcaraio,ni el feñor Licencia­
do i yo fomos tan locos,© can amigos de v.me(i 
creo fuera lo mifmo.)paraa purarle con tancas 
burias^íí ellas lo f jeran. bicnq v.m- nos á tenida 
por uno,© por otro; pues fe a arrojado fin mas 
prueba de fu agrauio , para hacerla de nueftra 
paciencia.V.m. efperimentela novedad de cílos 
Antojos^ fe los ponga.-vera con puntualidad lo 
que quifiere ; fin que fe le efeape un ra tón, ni 
un átomo. Pufcfelos en la mano, i el fin ha­
blar palabra (que no fue poco) en las nari-
cesj deslindóle algo a lo Nazareno las melenas, 
i dejofe có ellos a efeuras toda la cara. Pufofe a U 
ventanaá comentando a mirarlomen^ofe afrif 
cir de hocico en pucheros,! a difpenfarnos qual 
que efcrupulo de rifaba lo mona. Compulofe de 
flema el focarron del Efcolar, i dijole^poniendo 
le la ma.io en el ombro. que ve agora por vida 
miafq vé el valentonazo^el enojado/i profiguió 
miradomcamiá a efeufas faifas delocro.Como 
un Cefar debe fer el ombre. Q^¿e tienen, relpon 
dio el, el diablo en el cuerpo los Aiitojos, Halla 
unos rldz.os.qae eftan en corntlo a la puerta 
de no fe ^ae Igieíia^lV echan d¿ ver; como fi an-
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duvieran por eíle petnf.Pucs eflos fon^díjo elLí 
ccnciado,los que quieren parecer a las gentes,© 
los que parece^ Guieos, porq ellos lo dicen.Mal 
viftos aun de li mifmos , i aborrecidos quanco 
bien viltos de los verdaderamente doclos^i pru 
dentes. bien viftos Uamópporq los conocen bic. 
Ombres, o Erizos,, como v.m.á vifto, anim ales 
intratables aun unos con otros. Todos puntos^ 
iinqfe les parezca orracofa. embebidos eníi 5 q 
lo mifmo es en fus opiniones. N i fabreis fi an 
dan atras^o adelante: donde tienen la cabê â  o 
donde la cola. Faltándoles lo q atribuye bueno 
a efte animal losíeñores Naturales. Ella esen-
fermedad^eñor Licenciado,dije yo: i como las 
bubas, tanto porq es general de tatas maneras, 

i pegaríe oi: quanto porque todos la niegan. O 
un del i toque el q mas le reprehende en otros*, 
mas le comete el mifmo fin cófeífarlo alguno.1 
Con q mas parece faculbd de Ocultos^q de Cul 
tos.tan odioío es elabufo della. 

Avia hallado mi compañero fu azar a tras car 
ton:i echando las compuertas a las quijadas, di 
jo fe vero. Eftas fon tropelias q tienen no fe que 
de efcandalofa fuperflicion.Harto mas tropelia 
es vueftro trato malditos íeais , dije yo quedo. 
I elproíiguió. V.ms.miren en buena ora.q yo a 
mis ojos me atengo, que tienen mas feguridad* 
Apartofe; i yo no vi U ora de volverme a enea-



5 aren los Antojos: i aftífc los t o m é He la mano, 
i me los pufe.l adviertafe^quenunca mudó figu 
ra el Licéciado^porq aquella debia fer la fuya: o 
porq tomaba la q le eftaba mejor quádo quería, 

Reprefentarófeme^entre otras colas^igunas 
muías con fus gualdrapas^ fin fus dueños^q lle­
vaba de reata a unos ombres.Pregütéle a mi L i ­
cenciado^] que era aquello:! reí'pondiorne.q ef-
tos fi eran Médicos , ! q no parecian, porq no era 
menefter : pues lo mifmo era andarle a curar 
ellaSjO creer^quc ellas eran las q andaban curan 
.do^pues eran las que trabajaban,, llevándolos a 
ellos, i que por no andarfe fuelcas, lleva los mo-
cos atados alas colas.Quiere v.m.fabei^ dijo al­
go encendido(i aun debió efperimentado) qu£ 
mal empleado es el dinero, que fe les da a eíios^ 
que aun ellos tienen vergüenza de llevarlo : i fe 
vuelven de efpaldas.jpararecebirlo. Eíio debe 
fer, repliqué yo : porque^ como andan íierapre 
hiriendo, i matando 3 andan huyendo ficnv 
pre. Lo mifmo que de las muías dé los Médi ­
cos, vera V. m. profiguio e l , de algunos cava-
líos mui bien aderezados, i no mal mantenía 
dos (dicha de beftias) que difeurren íblos por 
el pueblo.! como por ellos fon fus dueñosCava" 
lleros.'unoSjporq no lo parecc,no parece,! otros 
porque no io fon^no fe puede ver j o porejae foni 
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nada, i muchos qui^a faldran,quc vengan <aua-
lleros en fus dueños.que es al revesa la vifta del 
m u d ó l a la cfeíTbs Anco jo s, es andar al derecho, 
ía is i mifmo verav.m.aien algunos Coches /q 
vc(ieraafsi verdadjvacios.que miradolos fim-
plemente van rellenos de períonas: pero viílos 
¿c eíia manera;alguno5que verdaderamente las 
J[eva es carro de vafura. 

Vom no aviiloje dixepiinos como ombres que 
a pares an^an incenílindo el lugar enfartados 
en unos efprhazos^creo que de rocines, o todo 
junto^unos Centauros ( e í l aba losmi rando)quc 
xodeados-de podencos parece que andan b u t 
cando ca^apor las calles, como pudieran por 
fierra Morena^I aun hacen bien^reípondio el L i 
c€nciado,que aqui la hallan mejor que allá,por 
que fe tiracon mas defcanfo^ i fin cantoruido, ! 
gallo de poluoraJEfta es la gente mas defpcchii 
da i melaHColica ¿ t la república: fiemprc anda, 
tomando penas, i deircando caulas de hallarlas. 
A otros íuelcn deshacer las penas.i ellos fe hace 
i engordan con filas. Eflbs Fieles Ion , dije yo. 
N o digo ta l , reipondio el. V.m.los tenga por lo 
que le diere gufto.-que yo foi poco maldiciente, 
i crea íolo lo que vierecon tanta certeza. 

Y. m me diga,le replique, mirando a cafo ha 
d a l o que creo ¡ lámanlos Tagaretes; i viendo 
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lo quc:dire:Qtjcfavandijasfon tantas^ como pa. 
receVa engendrando la lama de aquellos ioda 
zares, que a penas fe engendran, quando y ^ e í H 
crecidos.andan oliendoic unos a otros ^ i luego 
fe muerden. Son grandes para C,apos/i Eícuer-
zos, aunque todo es chirriar como Ranas. Yo , 
feñor mio,refpondio,agora con ¡a viña en cerro -
juzgólos por pcríonas;que andanr iñendo unas 
con otras, i dando voces-fin mas adorno, ni ali« 
ño ,que fu prefuncion,fegun feccha déver poco, 
mas a menos.Pero mire v.m. ya que tiene con q 
no fe engañen fean perros,© ganado de cerda;q 
/hele andar por elfos fitios: bufcando aquellos 
que roer,aunque fea unos a otros,i ladrando fié 
pie, i ellos ho^andofe las pifadas, i rozándole a 
veces,i fiempre gruñendo. N i lo uno, ni lo otro 
pienlo que es : iparece a rodo, dije yo. Pues fin 
duda que fon Poetas, replicó el. Pollema dePoe 
fia fecreta tenia m i amigo en el eftomagori ape-
nasle tocaron,quando íe l e reben tó . ireveftido 
de unjavali,fe pufo entre nofotros,i dijo a nuef-
tro Relator. Señor Dotor,o Licéciado^ trate las 
materias con decoro.q cofa de tan fupenor alte­
za como laPoeiia,nofea detraer,ni ellaa de an 
dar por los muladares.Pero cafo esterrible,que 
fe aya hecho camino carretero para la maledice 
cía i mordacidad del mas fervil ingenio los Poe­
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tas,! las donzellas.No Ic abrieran ellas primero 
dije yo.Pero íbffegandofe un poco el de la Tor­
reóle refpondio. Si v.m.fcñor mio^ efta poflcido 
defte furor; no cieeraq es dé los malos Poetas, i 
yoaquino hablo délos buenos, a lómenos en­
tre los que aqui á vifto eíle Cavallero no parece 
cae puede aver falido Poetabuenoifiedo todos 
lavandijas, como dice. 1 no fe yo porque v. m. 
no fe vale de lo que todos los reprehendidos 
defte mundo. Repartiendo éntrelos otros lo q 
iOye. fin darfe por entendido^dc que le cabe co 
ia a el de.quantas oye reprehender en los otros, 
¿haeiendo.eílo muchas veces aun el que las tie-
nciodas. Meti d montante; fincreer que queda 
ba mas de Poeíia.-preguntandole a mi Liccncia-
do^quienes fueffen unos Pájaros, que fe entrefa 
caban deílos animales,! fe entremetiá có otros, 
a quien íeguian con anhelo,porq los otros huia 
con mohiaa,i parecia^que amortajados. Dudan 
do eíluvo el la folucion un rato 5 temiendo vol­
ver a la brega.Pero eu fin dijo(porque era tenta­
do por decir, íi bien todo era zelofo,! puntual) 
que aquella era verdadera efpecie de Quebráca, 
liueffos:i que fino tuviera AntojoSjme parecierá 
unos Poetas que altan pefados, e iraportuaos. 
.que fi le zurzen con un ombre, no le dejarán en 
ua dia/epidendoleun foneto: dad ole el cora© 
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todos los demás a quien fucedc cílc mal, por t í 
muercos,que vanya prevenidos de mortajas. 
Auiendo algunas deñas Aves, o los que reprc* 
fentan, que por lograr vna decima acabada de 
falir delhorno/e irán a Santi Ponce a bufear vu 
Alcaldesa quien referirfela^fi no conocen otro cj 
losfufra.Ifino eña en ellugar^le aguardarán o-
cho dias a la puerta.I tal fe halla, que hará dete­
ner una rueda de molino,paradezirle tresno 
quatro mil odauas en alavan^a de vn rábano; 
aunque lo tome por las hojas.Si bié cfte no ba­
ria tanto daño , por lo que podría fuplir de mo­
lienda. 

Admiraba yo entre todo lo que via,i entre ta 
to que el hablaba,y fe pudría mi amigólas mu-] 
geres en fu mifraa figura^ pregúntele la caufa. 
Refpond¡ome:eílas,feñor mio,mietras mas pa­
recen Mugcres, mas fe dan a conocer. lafsi no 
fue neceífario mudaííen de apariencia.Fuera de 
que ellas mudan tantas formas, que tomó por 
expedían te quien labró los Antojos, que fueífe 
regla general la de la vifta con ellas^dexandolas 
para Mugeres.Pues no fe puede engañar quien 
afsi las echare de ver como los Eftudiantes, a 
quien v.m.có Antojos i fin ellos vé andar como 
El-tudiantesiO como ellos quieren^ejue es como 
Licenciados>noiíibreraui propio ( apefarde 
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Ue los mas atentosjeti todos los que traen abito 
largo.Pues luego que le le ponen; toman licen­
cia todos para quanco quieren. í muchos le to­
man para tomarla.Sacudioíe de fu filencio a eí» 
te punto mi m i ñ e n o f o , i dijo colérico: Por nin­
g ú n camino-e de coníentir a mis oidoscofa que 
difuene. i las malicias fon de án imos viles, que 
ombrnes ai de abitos largos , que fon muí 
buenos miniílros de fu profeísio^i cuya modeí -
tía particular contradice qualquiera general ca­
lumniad pudiera v.m.callar por fi.Tan en los ef 
trivos como el le jefpondio el Licenciado. Ca~ 
uallero^yo^gracias aDios,me precio de fu verda 
dera l e U la profefTo con toda pureza : i venero 
toda virtud^aun en abito no tan proprio como 
efle/in hablar aquí d é l o s que la profeífan. ni 
ficnto entrar a la parte de los que entiendojfi en 
tiendo bien. N i ellos Antojos firven de injuriar, 

fino de aduertir, i verlo todo fin engaño ni mali 
cia.Y.ms.con todo eílb^dijo m i piadofo amigo, 
fincopeen de la demás narración las claufulas q 
no tuuieren todalifura. Quifele a ella fazo traer 
a la memoria la perdició de la femana Santa. 
Oquantos ai(valame Dios) que contradicen 
lomalo,folo por tenerla cotraria, i no per apro. 
,iiar lo bueno.' 1 qu antos apruevan lo bueno^por 
wque no llegaron primero a lo malo ! I quantos 

no 
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no fabetilo que apruevan^m lo que contradice: 
i fon como ma^os de batan^que el vno cae,por­
que el otro leuancai afsialrebeslun millar de 
batanes era m i amigo. Dejólo el o tro, y proí i -
guió comigo. V, m , advierta,que afsi de losEÍ^ 
tudiantesjcomo de las Mugeres^íbn muchos de 
monios infernales, que no mudan forma en 
los Antojos 5 porhazerfe vifibles, andando en 
aquella. 

Señor Licenciado, le dije, mirando hazia el 
Rio,y diciendole lo que via:Parece que muchos 
de aquellos navios tienen echadas redes por la 
orilla, que yo creía eranfolo anclas, i que todo 
es tirar lances.Los mas de aquellos, me reí pon-
dio^fon de Eñrangeros: i aunque fin Antojos no 
fe echan de ver /-eHos ío*i mas fútiles que las re­
de s - p u ^ ^ ^ e ^ n ^ n j ^ que no hace eíia ge-
te,fino pcfcardel^^TOM, i délas demás deEf 
paña (porque no vienen a otra cofa) el oro,, y la 
plata que llevan a fu cierra. 

Como"fe confíente en laCiudadJe volvi a de 
zir,viendolos,tantos Bueyes,i Carneros por las 
calles,i mas faltando carne tantos días á.?No v e 
v.m.refpódio el;qiie fon VIáridos^ No baila ver 
con tanca claridad^para que dilcuira co a cíe ico? 
N o ve que eftan en fu abito eííos ombres; que 
no quieren engañar anr.áic.?l morirán en cf dije 
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yo .Mire v.tn.alli dos o tresiuntas^profiguiopque 
andan arando,para darpanaquien fus mugeres 
dan carne. Porque uno de los capitules de fu 
unión fue,fer amigos de amigos^ i enemigos de 
enemigos de euemiga^ al fin fó Mandos de bic 
i mal tratar,como vaílallos de Aragón. 

Volvime a mis viftas i fi bien fe nos iban aca­
bando con la tarde.Ijuzgué por mas admirable 
que todo^i aun por portento., el dicernir con to­
da clarid^ una Colmena con fus Abejas.Recurri 
a mi ombre por declaración deel miñerioji dijo. 
EíTa î otras muchas Colmenas ai en la Ciudad:! 
fon las que en el mundo tienen, i fe frecuantan 
por cafas^dondefe juega.I donde las Abejas fon 
los Tahures^quc anda a bufear flores;o dineros^ 
hurtadolos las mas vezes^u codasrpues los qui* 
tan a las obligaciones j:u(l;asXq.yOflÍ>*alquiera lo 
es en comparación de efto.) de aqui;i de allí, fo-
lo para dejarfe en cafa de elCoimero.Qjie ellas 
no facan ni vuelven gota de miel fuera: i fon tan 
miferables eílos, para todo lo que no es llevar 
alli^como aquellas.! fi no llegue a pedillesun po 
bre dos marauedis;i le darán la picadaque lo de 
jen muerto con la mala palabraji aun a la muger 
i alhijo.Pues losriefgos con quefe conferua ef-
fa Cafa^Colmena.íbn eílraños . i en fin la viene 
a caftrar otros^que fon losluezes^que fe llevan la 

miel; 



núe l , i no los corchos, porqne quede enjambre, 
o los Oflos^que fon los diablos^i lo rnaím o,! n o 
dejan miel^nicaOi que codo fe lo Ueua. Pues m i ­
re v.m.(que bien creo podra có los Ancojkos.) 
quantos Z a n g a ñ o s andan por alli 5 o Mirones, 
con importunidad_,i cudicia. Pero aduierca v. m. 
no fe engañe en infinitos otros Z a n g a ñ o s terref 
tres^que vera andar varriendo el íuelo^como el-
tos revolando por el arie. Que aquellos fon po­
bres fingidos, que andan hurtando la l imoína a 
los verdaderos, como eftos la miel. I cuya dili­
gencia es Bu^o de la bolfa mas profunda,cintra 
tablc.í porque no puede oirlo^coníidere en eífas 
cafas el rumor^el bullicio , o el zumbido de por« 
has^voces^ontradiciones^uramentos, metiras> 
contaderos de fuertes, eftornudos de tabaco. í 
pordefeulpara los que íiendo Colmenas eífas, 
les parecen cafas de garitas. AlasGolmenas lleva 
flores,materia de qfe hace la miel:i en eíías cafas 
no fe trata en en otra cofa, ni fe gaíla lino flores, 

Eftimc la lemejan^a, i pufe los ojos en al­
gunos Gigantes, que andaban por las calles de 
los que firven a la fiefta del fenor: í pregúntele a 
mi Licenciado,que como avian fobrado aque­
llos de fu dia. No eftando en cfrefpondio, aunq 
ficmpre fobran: V.m.crea que fon vnos Pocenta 
dos,vnos Ombrcnes, o Magnates, vnos digo q 
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ío quieren fe i todero pienfan quelt) fonlTodo 
oítentacioiij mano fobre mano , cofqueandoíc 
de aucondadjmui apuntalados de gaznate, m k 
rando íiempre al Cielojíin q fe acuerde de Dios, 
n i aun de las gentes, ni de |í mifmos. í fi fe liega 
a apurar el fundamcnto que fuílenta toda eíía 
xnaquina i raageñad; es elfudor del pobre )quc 
lleva toda la carga.I l i eíle les faka;verá v.m.co­
m o le queda arrmiados.Pues ffqfl les queremos 
<! a r p o r a 1 m a s; a 1 o s q u e 1 e s p o n e ra o s p o r f u í t e n 
to : que almas tan canfadas, tan llenas de afán i 
trabajo^por dar vida a aquella fataftica vanidad. 

E reparado (pienfo que juílamente)le dijeren 
^ue con eftos antojos é vifto entre lo demás 3 lo 
cjue á muchos dias que no fe vé.Algunos pocos 
ombres^igo^i menos mugeres; ellos con capas 
go^ras^i caicas enteras / i ellas hilando. Era ello 
afsi.l cl^aviendomeeicuchado atento , me ref-
pondio feíli vo. Que aquellos eran los verdade­
ros Amantes: i que como oi los afectos,,o efec­
tos del amoricomo tnfte2a,gozo/olidtud;i los 
-<kmas iblo fó por ci interes^i para el interés: fue 
Beceíiario da rá entender que andaban, los que 
amaban verdaderamente o i , tan fuera del iiíoy 
como los ombres en aquel trage ^ i las mugeres 
en aquel egercicio. 

Bullicioias aaaveiaban^entre las d e m á s , al­
gunas 
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'gimas per íbtus con túnicas.unas bkíi tá%i otras 
negras^de capirotes empinados (o mochos ) 
trañe lo deflazonado del t iempo, ituvelas por 
piezas grandes de agedrez , o chimineas an­
dando por el forro aia coftra.í acogime ala efpo 
íicion de m i oráculo ordinario,a íabcr la íinifí -
cacio de lo cpe eílranaba.Ei me dijo, que aquel^ 
aunque era verdadero abito de Cofrades de las 
proceisiones^ alli era la figura en que fe efpreíía-
ban i daban a conocer los Necios mas impercí-
nentes de los pueblos^que no uvo otra ta eficaz. 
I que íblo les faltaba^para la perfecion de lo ií-
niiicado^el citaren fus Cabildos, que alli no fe 
podia ver,porque eítaba en las calles. Replique 
yo ponderando la futileza de los Antojos.Pues^ 
fe ñor, a los mifmos Cofrades en que figura los * 
cmosdeconocer/En la de losNccios^dijo el.Pe­
ro,por no confundir las profeísioneSjtracos,! ef-
liados,que tienen las fuyas proprias, no fe vi (lie 
ron de ellos en eíla viíla : porque en todos ai in­
finitos neciqs^y no todosfon Cofrades: i a ellos 
baña conocerlos, quando verdaderamente van 
revertidos de íi mifmos.fuera de que fe guardo 
el decoro al inítituco, zelo^i devoción: que eíla 
ííempre es piudente>quando es como fe debe, i 
lo able en quien fe halla con prudencia^iíin mez¡ 
cía de i ni P eic mc nci« s indecentes^ 
'] Se-. 



Señor mío , l e d i je /como no vemos aqui eoti 
eftos Antojos Eclefiafticos.? que no es pofsible 
dejen de andar algunos que lo parezca en fu for 
ma peculiar,como fas demás gentes.I tefpódío: 
porque effa auia de fer de Aageics^i no la mere­
cen nueftros ojoS j i para reverenciarlos^ en qual-
quiera debemos,! ellos no fe dejaníobajar mu* 
tho de la viíta umana: ni nueftra lengua a de to­
car deíus acciones masjqalavá^as^por las fobera 
nas ventajas que nos hacen en Ib oficio.l afsi to­
da defcortefia con ellosjfuera de tener tanto de 
impio i temerario, es ruda groíferia i vileza de 
animo.como fu rcfpcto fue fiempre efpirituali 
temporalmente de intercífes para el onor i re« 
putiteion. 

• Cierto que quifiera;, dije ^averviftoefta tarde 
algunSeñor^para ver íi fon lo que todos vemos, 

i parecen;o fi en figura fuya anda otros. V .m. no 
quierajreplico^que leaya coítado trabajo^cl ver-
lo;que yo fe lo diré. N i fon lo que fe vé / n i es lo 
que parecerporque es mas;i es menos.Menos el 
dinero que la oftentacionji mas la oftentacion q 
el dinero.Que el mayorXenor noes oi/íino vn ef-
clavo de fus obligaciones.Por mas cierto tengo 
que en figura fuya andan , o quieren andar m u -
chos;qiic viños fin el reparo de eíTos Antojos> 
no dirán fino que fon feñores^i mirados fin ellos 
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fon figüras.Oí TenorLicecIado^dijc yo^cada uno 
puede ordenarfe de Señor a titulo de fu dinero, 
que es el alma de laonra que corre , aunque 
tirano de la razón. Pero cediendo ella matcrU 
á los mas efpeculativos , nofabe v.m.que me? 
cfpaca^que no é viíloDueñas.Si v. m.re/podio,' 
cífa moítrado a grandes i perpetuas defgracias, 
mohinas i defvencurasxon razonle elpanta no 
aver vifto canalla como efla. pero no le pefe, 
quemas le efpantarael verlas. Porquefiv.m, 
viera en fu forma propia a las que en el mundo 
tienen porDuenasrno le affegurara la vida,ni au 
el alma.tal es de orrible, cfpantable i portcnto-
fa.No fe yo como efplicarla;ni fe como el Artifi 
ce de elfos Antojos acertó a darles vigor para en 
feñar fu verdadera figura j pero pienfo,que na 
lo acabó. Aunque cita feta píeíiío que fe va ex­
tinguiendo a lgo , i fofticuyeado fu malignidad 
en los Efcuderois. gente que en fin no trae tocas 
largas, i fe puede gaftar en galeras, o fean rodri-
gones,© cepas.Aunque fi de eftos parecieran al­
gunos, avia de fer en figura de Volatines. íiépíe 
csfor^andofeal gnfto ageno aun en lasocalio-
nes de mayor criíleza propiaj danzando íí-empre 
al fon que les hacen,ifobre maroma,a rkfgo $f 
•caer i matarfe en qualquier mudanv-a,! cafi liem-
pre en caiiiifa4Efcuderos digo de los de mas pü-
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doao^quc curian los granács palacios. Que de 
ríTotra canalla cicudenl^de laclaflSt mas civüyáf 
trofa i maccriai i bien pudiéramos echar mano, 
para conocerlosjde quancos acarreadores de car 
í i e io t rosde ümejantejs figuras , encontrara 
mos. 

A cftc punto mirefera ya anochecido) por di 
ferentes partéSi alguno? que parecían ombres, i 
no fe fifon diablos^confu infierno acuellas,, cer-
fiiendo alquitrán, i vomitado llamas. Efgremiá 
teños montantes de fuego^ahuyentando la gen­
te ; fi bien todos morian por acercarfeles a guf-
f ar de la fiefta,i todos los rodeaban.ya defpedia 
tan bufeapies por la tierra, ya un volador por el 
airc,ya el cohete a la ventana^con riefgo de abra 
far la cafa.Maldita fiefta. que fíempre é de andar 
huyendo de lo«quc mas defleo v^r. Que es eflo, 
me preguntó el Licenciado? Vnos Montantes 
de fuego, 1c refpondi, que cftan falpieados por 
cllugar , no íc a quepropofito, o ficsrego-
cijo.Riofe/i reime, finlabcrdé quefe rciar porq 
fupufe era conrazon^como entodo.Eílbsiami 
go, me dijo, no ve que fon los que ticnen por 
MaldicientesfQuc aunque los conocemos,! los 
tememos^morimos por verlos,! oirlosjponicn-
donos a peligro de que nos qucmc,por ver que 
mar a otros: o nos tengan por quemados. Ya 
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nos tiran a lo bá]© de los pks^ya nos jpaííih por 
la cajbc^a. No dejan cafa fegura, parece que alff.i 
bran de muchas cofas: i es fuego que abrafa, o 
puede abrafar con qualquicra cohete,! aun cen« 
tclla, mal encaminada de la intención, no folo 
una cafa,un barrio, un pueblo, i una provincia. I 
guando menos,nos chamúfea el ferreruelo, nos 
tunde las barbas ( i aun le hiciera a el provecho) 
o desfiídan lasmedias.nos dejálaftimadoide ct 
crupulos. Tales fon los montantes de fus Ica-
guasjno ai volcan como la mas moderada. 

Mucho fatisfizo a mi amigo la figura en que 
yo avia vifto a los Maldicientes, que era la ver­
dadera. I no fe fi fe le abrieran las ganas de co­
mer al olor: que ficprela&ai,para oir decir mal 
de otro?. Si la noche no fe fuera haciendo her-
mana,; porque pa0iba ya de prima,con que tra­
tamos decender a tiento, poique los Antojos fo 
l o feruian de alumbrar de las cofasri a fu dueño 
entonces de vcr,que aquella es verdadera efeale 
rasque no fe lo parece a tantos. Refervando yo 
para abajo faber,íi fueífe pofsible,el mifterio de 
curiofidad tan importante,nueva,i cierta. Paró-
fe el feñor Licenciado,! dijo..V.m$.no fe defcpn-
fuelen de ver quan ciegos eftán, que el tiempo 
que corre es tal, que para la concienciaba fallid, 
i c l deícanfo no es depocaimportancia.i el m i f 
. ~ — - mo 



íno tiempo corre de martcra; que fe nos pierde 
de vifta.Tampoco fe afrencen V.ms.de parecer, 
que no la tienen, que el mundo eftá ciego, i no 
es mucho que el haga ciegos a los que lo íiguc. 
JLl qual no es otra cofa, que un teatro, en que fe 
xeprefenta la Comedia, o Farfa de la vida urna-
na^iel veftuario la tierra: de donde falimos a re-
prefentar vellidos de ombres, cftc el Reí, aquel 
elPal lo^cl otro cl Mercader:iafsicada uno fu fi 
gura.ficndo los que miramos,unos a o t r o s í to­
dos ciegos, pues no vemos, ni conocemos l o q 
fomos , hafta que nos volvemos a defnudaral 
veíluario déla tierra,i al nada que antes.Depoíi-
to c o m ú n deftos trages)hafl:a el dia enque fe de 
cuenta de la acció que a cada uno fe le encargó. 
Los unos procurarnos hacernos ciegos a ios 
otros, nofocros milhnos nos hacemos ciegos. A 
los Monarcas,alosReyes,alos Principes, i Gra­
des fenores,i de ai a bajo a todos los que tienen 
dominio,que pretende el criado,cl vaffallo, i to 
dos los demás que los tratan , que hacerlos cie-
gosf í ellos no eftán ciegos^ues no ven,que la 
ruina que preuienen, es comun/ I cflasPotefta» 
des que procuran,fino hacer ciegos a fus inferió 
res,i fubditos,en lus acciones/ Vnos Monarcas 
a otros no fe esfuerza, por fus particulares fines, 

hacerfe ciegos dtos a aquellos/ El Padre hace 
ciego 



ciego al h i jo( i aun fuera bien que lo fuera, para 
xio aprenderlos vicios que vé en el elpadre)pa-
i a gallarle el mayorazgo: i el hijo hace ciego a l 
padre,, para robarle la hacienda. El hermano a l ; 
hermano, el amigo al amigo, porque lo es mas 
deiíi muger,o fu dinero.Ei ProcuradorjelAgen* 
tc,i los demás Oiiciaks de eílirar pleitos todo 
lo que puede dar d^ fi el cuero de la bolfa, hace 
ciegos para eílo. El Avogado no hace ciego a! 
Pleiteante^ dándole a entender, que tienejufti-
cia,o que fin ella tendrá buen fuceiíof Quantos 
Iueze5(de los malos hablo)ya no folo nos hace 
tuertos, pero ciegos nos quieren hacer, ofeure-» 
ciendo las. Íeyes,o porintereííe, o paísion. 1 aun 
ellos le hacen ciegos muchas veces a los regalos 
epe reciben ius mugeres : que como parte míis 
flaca , dende el principio del mundo ie nos da 
por allila bateria. Echabafe los ojos a lasleyes^ . 
ya íe echan al dinero: i alsi no ai ojos para las le 
yes.Ponenle en muchas cofas : i aísi faltan para : 
ver las que importa. Que a de hacer de viíía el ¿ 
Corregidor^ara governa rcó red i tud i i] lamu^ 
ger,o la hija le facan los ojos por galas.̂ Pues haf 
talas varas tenian ojos un tiempo; i era necefU-» 
jiojparaque no laltimaíTeníin razón,ni piedad, 
niícvivieífe fin recato. Ya las varas fon bordo­
nes > que folo firven de arrimo ,, de fallento, i de 
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dcfenfa.El León dicen/jue muchas vecesjW9| 
tiene los ojos abierto^ cita durmieadori enton1-
ccs el nombre le guarda el íueño.confcrva fu au 
autoridad la opinión fola de quien es. imagea 
de muchos Principes. Ojos tiene laluílicia^pero 
.duerme a ratos, fu nombre folo conferva fu réf-
peto. Bien atendió la lei a efta ceguera: pues n© 
i o l o quifo;que uvieílc vifta en las caufas^pero re 
^ífta. Mas las viftas del mundo^ fenores, fon oi 
todas de aduana^quefolo tienen el nombre : ta 
do efte fentido^i aun los dtnias> eílan reducidos 
ál taíflo.Oi fe juzga aciegas/ecuraa ciegas (añ-
que fanan p©cas)i fe vive a ciegas. Idecendicn* 
do a lo mas menudo i particular. V.ms. no vea 
muchas vecescomofe anda un Miniílrodc juC-
ticia bufeando ladrones : i citando entre ellos, i 
conociéndolos, no los ve ̂  aunque fe entre por 
las plá^as^i los juzgados^ ande en fi.eLos Algua 
ailesde Vagavundos no fonciegos, puesno fe 
prenden a íi mifmos.? Los Mercaderes no hacen 
idegos a los merchantes j hurtándoles de la me­
dida i pefoM ellos no eftan ciegos; pues no ven, 
que fe pierden poraquelcamino; i que fe los Uc 
wa el diablo por pefo i medida^ £1 Regatón nos 
ihace ciegos^vendiendo gato por liebre, pedien­
do el eítar vendido, que de ai vino el nombre 
cu modo fuperlativo. 1 muchos nos hacen cie« 
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gos^qocrícndo^quc rro veamos como fon rega­
tones. Pues hafta las Verduleras)no folo os hace 
ciegos (que vcrguen^a!)pero mudos Quc Ueua 
doos a mas de las pofluras^i dándoos malo por 
bueno:(porque nadie da lo que no tiene Jos ma 
dan, que lo calieis^i lo calláis, i os perjuráis mu 
chas veces. 

Los Avaros pues no quieren hacer ciegos^aí-
códiendo fu dinero de manera, que ni aun ellos 
lo ven. 

Los Aftrologos fon mas ciegos que todos} 
jorque no folo no ven que no ven^pero dicen^cj 
ven lo que aun no feaviftoi ni le a de verlas 
mas veces: dando a entender,que hacen pa« 
rar al Sol ;para tomarle la medida* I no es mu« 
cho que eftén tan ciegos los que aunen las tinie 
blas comunican fiempre con tanta luz. 

Pues ya los Alquimiftas^es cofa perdida, ¡ aü 
for^ofa en ellos la ceguera.Pues folo tratan con 
humo, i en humo; pegando fu achaque a otros ̂  
en fus promeífas. enfermedad antigua de Pri-
uados. 1 cambien ai Aiquimiílas de amor, 
ciegos al torno como fe amor mental, i cíe* 
jos en los hueffos , i ell el efpiritu. Eftos 
ionios Devotos de Monjas 9 a quien fucede, 
particiilarmcncc íi fon cafados j loque al perro 
de Efopo, que dejó d pedá^a de carne verdade-
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^oipor la fombra de el , quando paíTabatl ria0 
Pues no es otra coía lo que ellos apccecen i qu ie 
icn^que íombras de carne.Los que no tienen pa 
^ra que hacernos ciegos, ni lo Ion ellos para eílo 
ib lo , fon losSaftres : porque eflos roban a ojos 
víftas^i efta reducido a prarica de fu eíTamcn.Ni 

Jas hijas defte tiempo a fus madres.-porque am-
tas pecan a coros ^ i de mancomún ^ i a voz de 
u n o . 

sLosMaeílros de armas fon verdad era men­
te ciegos,i no dief t roscomo ellos quieren: i lo 
<que mueftran es a fer ciegos conriefgo delaví« 
da. Eues quien menos ve en la egecució, es quic 
onas aprendio en la teórica. 

Por quantas cofas nos hace la f u e r z o las 
obligaciones , o e l re ípeto paíTar ciegos, por ra­
nzón de e í l ado , aunque fin razón muchas veces. 
jLalifonja, el miedo, el ap.etito, los celos ,1a fo-
b e r v í a , qualquiera pafsion, el amor propio, los 
a ñ o s , los íerenos, i los Ipocritas nos hacen cie­
gos. I eftos poflxeras fon los que mas ciegos 
hace,i aüa l mifmo Dios parece q quieren hacer 
ciego.Quienpienfan^qfon los q í o i o no eílá cíe 
gos? Los que corporal mente no ven en el mun­
do: Porque eftos en efeto fon folos los que ven 
que no ven. Aunque entre ellos cambien ai fu 
ipocreíla de ceguera: Afsiporque muchos fe ha-
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cctmcgos para ganar fu vida , como porque lá 
ganan rezando de oftentacion^a voces. Pretex 
copolitico mui praticado en ellos tiempos. 

Nofotros mifmos, cófiderefe en todos eftoái 
fi nos hacemos ciegos. El Rico fe hace ciego co 
el Pobrc,i aun Tordo,! endemoniado^por no dar 
l e l imoíha : I el Pobre con fu mifma pobreza; 
pues no ve que es pobre, para no fer fobervio. 
E l Regidor íe hace ciego confus compañeros: 
porque ellos fe hagan ciegos con el, i fe aprove 
chen todos. Quantos Maridos entran en cafa,i 
no ven los regalos i vifitas que hallan en ellaf I 
quantas mugeres ai, q no pueden ver a fus mari 
dos ¡ I porque fe vea quan por ciegos nos tene­
mos unos a otros, adviértale q todos pecamos; 
fin creer,que unos a otros nos veamos. 

Midió el buen Licenciado fu difeurfocon 
la efcalera de m o d o , que quando llegamos a la 
puerta dé la Torre,parecio^que dio fin a el.Sali­
mos fuera rogando al Portero, que nos abriefle 
las d e m á s . 1 llegando a la ult ima, antes que fe 
deípidieífe de nofotros , quife preguntarlelo q 
tanjufto erafaber, deípuesde aver viílo tanto. 
Pero previno mi deífeo , con decir: Señores yo 
fo ie l Maeftro Dcfengaño. vivo íiempre por las 
Torresmas altas; particularmente donde ai re« 
loies:porque en lo que ellos quitan, doi yo avi-
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fos de importancia. Que en ctrá parte, annque 
todos me dcírean,nadie me admite, porque tie* 
nemüi malacaraelDefengaño.ya V.ms.me ve* 
Eftos Autojoslos labró la Lfpcricncia, el vidrio 
es de la mifma verdad.Porque aunque ei de Ve-
necia es mui claro, es demaíiado d̂e fútil: i allí, 
como todos los Antojos fon de ambición ^ tura­
ban la villa mucho.Nadie ufadeftos,porque tp 
dos fe guian por los fuyos. Yo le dije^enorMaef 
tro, mucho eftimo aver conocido a V.m. fupli-
cole me diga íi en ella Ciudad fola obran fus 
marabillas eífos Antojosj o en la redante de Ef. 
paña tambien.?Para todo el mundo fon^me ret 
pondiorporque todo el mundo es uno.Tambií 
me diga v.m.le repliqué, fi podrá cada uno ver* 
fe a fi con ellos.?A eflo no me atrevo,dijo el.por-
q̂ue nadie le á defenganado oi de fijni fe á queri 
do conocer, que cílo lo tiene todo tal.Bien lé^q 
fi fe viera a un Efpejo^ que yo tengo, no fe avia 
de poder encubrir de li^por fer capaz de verfe un 
ombre todo dentro i fuerá. Que en efeto los E t 
pa-jos íe hicieron para veifeicomponcrfcafi i i 
los Antojos para ver i conocer a otros. Penetra­
do me avia el umor mi Companero, que fin de­
jarme refponder, ni acetar oferta afsi eftimable, 
dijoiEfte Cavallero viene canfado (como aquel 
que bienio fabia) i es bien llevarlo a íu pofada, 

V.m. 



V.tn.reñorMaeftro>fe quede a DÍOS/JIM: tiempo 
avia para hulearle. N o eñaba bien el Culto , o 
Brabo con tanto defengano. que era ora de ce­
nará en fin los Cultos bravos 3 o ma-níoixíuelcn 
tener ganas de comer,, i aü no tener que las mas 
veces. Dejé el defengaño para otro tiempoj co­
mo todos 3 fin atreverme a faber en que figura, 
me vía el a mi con fus Antojos.Pero diie las gra. 
cias de lo que coraigo avia hecho, i fuime con 
m i amigo^ya menos urbano i familiar: porque 
iba mas mollino i deiengañado. I tan deífeofo 
de dejarme, como yo de tripularlo a el; aunque, 
no era figura de mal manjar. C o m e n c é yo,me» 
dio el;i acabamos ambos. Dijome co todo cílo 
fu poíada , con mucha feguridad de que no le 
bulcaria.i no me pregunto la mia , por hacerme 
meiced de no bulcaime. Pero quedamos de 
vernos en la otra,vida;que el no debia ir para ef-
tajni me dejaba menos que para la otra. Llegue 
alrnefonya tarde; fin preguntar po rmiMula j 
porque no me dijefi'en que eftaba alli . Pero en 
fin fui a ver fi me avia hecho alguien merced de 
llevarfela.para bendecir al ladron,i tenerle lafti-
ma: que el fe iba perdonado , i aun con mu ches 
méri tos de añadidura.Pero hállela tan cofa mía 
todavia , corqo lo demás que lo es. miren qual 
es todo , i como erre en creer,, que me pudo fal­
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tar.Tanto la temía aun lo poco que me duro el 
volverla al traidor de fu dueño, i refticuirme yo 

a mi primero fer.Si vuelvo a ver a miMaef 
tro,le pediré la palabra del Efpejo:i íi ia 

cumple con la obra^ me viere enelj 
daré parte a todos puntual­

mente de qual me 
viere. 

i 
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